LA FUENTE DE LA ALEGRÍA 
Su cuerpo menudo danzaba bajo el agua, giraba y giraba, se sentía imparable. Cada gota que la acariciaba era su maravilla. Empapada no podía dejar de sonreír, no pensaba, simplemente se dejaba arrastrar.

Unas voces la sacaron de su delirio, procedían del interior de la casa.

“Jamillah, Jamillah”, la llamaban, mientras hacían gestos desde el porche de la casa para que entrara. Tardó en reaccionar, no quería dejar de bailar. Llevaba sólo unos días con aquella familia y la tormenta, aquella tormenta,  era un regalo único que recibió como el más dulce de los besos.

Dentro la esperaban con una toalla y una sonrisa. Todavía no entendía qué decían, pero sí percibía la calidez y el amor que emanaban. Mientras la secaban en el baño no podía dejar de abrir y cerrar el grifo. Esa magia  le arrancó un mar de lágrimas

Ojalá algún día pudiera conocer su  secreto y llevarlo al desierto donde le tocó nacer.
